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EL	PAISAJE	RURAL	ATLÁNTICO	DE	ALTZO	
	
El	paisaje	de	Altzo	es	un	magnífico	ejemplo	del	paisaje	rural	atlántico	de	la	vertiente	norte	del	
País	Vasco.	Este	tipo	de	paisaje	es	el	resultado	de	 la	gestión	y	el	uso	de	 la	zona	atlántica	de	
nuestro	territorio	a	lo	largo	de	los	siglos,	razón	por	la	cual	se	define	como	paisaje	cultural.	
	
A	 pesar	 de	 ser	 consecuencia	 del	 uso	 humano,	 reúne	 valores	 naturales	 y	 culturales	 muy	
relevantes.	 Por	 lo	 tanto,	 uno	 de	 los	 mayores	 retos	 a	 los	 que	 nos	 enfrentamos	 es	 la	
compatibilización	de	la	conservación	del	patrimonio	natural	y	cultural	con	el	uso	humano.	
	
En	cualquier	caso,	el	paisaje	actual	es	dinámico,	y	se	ha	ido	adaptando	a	lo	largo	de	los	siglos	
según	las	necesidades	de	cada	época.	Por	ejemplo,	muchos	de	los	prados	que	vemos	hoy	en	
día	 en	 los	 alrededores	 de	 los	 caseríos	 eran	 campos	 de	 cultivo	 hace	 unas	 pocas	 décadas,	 y	
muchas	 de	 las	 plantaciones	 actuales	 estaban	 cubiertas	 de	 árboles	 frutales,	 avellanales	 y	
castañares.	El	sector	primario	se	ha	encargado	de	crear,	mantener	y	transformar	este	paisaje	
rural	 a	 través	 de	 la	 agricultura,	 la	 ganadería	 y	 la	 silvicultura.	 Estas	 actividades,	 además	 de	
generar	paisaje,	han	posibilitado	el	desarrollo	de	una	identidad	y	un	carácter	propios.	
	
EL	PAISAJE	RURAL	ES	UN	PAISAJE	VIVO	
	
Altzo	se	encuentra	bajo	la	influencia	del	clima	oceánico,	y	la	mayor	parte	de	la	zona	se	sitúa	en	
el	 piso	 colino	 (por	 debajo	 de	 los	 600	 metros).	 Eso	 significa	 que,	 a	 lo	 largo	 del	 año,	 las	
temperaturas	 son	 templadas	 y	 las	 precipitaciones	 son	 regulares,	 sin	 periodos	 de	 sequía.	 En	
consecuencia,	 en	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 superficie	 de	 Altzo,	 la	 vegetación	 potencial	 está	
formada	 por	 robledales	 (bosques	 donde	 destaca	 el	 roble	 pedunculado,	 Quercus	 robur)	 y	
bosques	mixtos;	 y	 en	 las	 zonas	más	 altas	 y	 sombrías	 destacan	 los	 hayedos	 (bosques	 donde	
prevalece	 el	 haya,	 Fagus	 sylvatica).	 Sin	 embargo,	 en	 las	 laderas	 meridionales	 del	 monte	
Otsabio,	allá	donde	emerge	la	caliza,	encontramos	una	vegetación	singular	ligada	al	suelo:	el	
encinar	 atlántico.	 Aunque	 los	 encinares	 tienen	 un	 carácter	 mediterráneo	 (son	 propios	 de	
zonas	 con	 sequías	estivales),	 también	pueden	desarrollarse	en	el	 clima	oceánico,	 ya	que	 las	
calizas	 son	 rocas	porosas	 y	permiten	 condiciones	ecológicas	 y	 edáficas	 adecuadas	para	este	
tipo	de	vegetación.	
	
Aunque	 la	 vegetación	 potencial	 de	 Altzo	 está	 formada	 por	 bosques	 (robledales,	 hayedos,	
alisedas,	encinares…),	el	uso	humano	ha	 ido	modificando	y	 transformando,	a	 lo	 largo	de	 los	
siglos,	la	vegetación	y	el	paisaje	de	nuestro	pueblo.	De	esa	manera,	el	bosque	original	ha	sido	
sustituido	 por	mosaicos	 de	 un	 nuevo	 conjunto	 de	 hábitats.	 Esos	 usos	 humanos	 han	 sido	 la	
ganadería,	 la	 agricultura	 y	 la	 silvicultura	 ligadas	 al	 caserío,	 a	 través	 de	 los	 cuales	 hemos	
adaptado	el	paisaje	a	nuestras	necesidades.	El	 resultado	es	el	paisaje	rural	atlántico	del	que	
disfrutamos	hoy	en	día.	



	
Al	igual	que	los	bosques	son	ecosistemas	maduros	y	complejos,	el	paisaje	rural	también	reúne	
valores	naturales	y	culturales	importantes.	Las	diferentes	actividades	que	se	han	desarrollado	
en	 nuestra	 tierras	 han	 dado	 a	 este	 paisaje	 un	 carácter	 de	 mosaico,	 posibilitando	 usos	 y	
ecosistemas	diversos	en	un	espacio	limitado.	Entre	los	elementos	propios	del	paisaje	rural	se	
encuentran	 las	 praderas,	 los	 campos	 de	 cultivo,	 las	 plantaciones	 de	 árboles	 frutales,	 los	
bosquetes,	 los	avellanales,	 los	castañares,	 los	árboles	trasmochos,	los	sotos,	 los	matorrales	y	
los	setos	vivos	o	arbóreos.	
	
A	ellos	se	añaden	elementos	culturales	y	arquitectónicos	distintivos	de	este	paisaje:	caseríos,	
cabañas,	chabolas	y	muros	de	piedra,	entre	otros.	
	
¿POR	QUÉ	ES	IMPORTANTE	PROTEGER	Y	MANTENER	NUESTROS	PAISAJES	TRADICIONALES?	
	
El	 paisaje	 rural	 de	 Altzo	 es	 diverso	 y	 complejo.	 Los	 paisajes	 que	 se	 conservan	 de	 forma	
equilibrada	y	sostenible	brindan	a	la	sociedad	diversos	servicios	o	beneficios.	Esos	beneficios	
se	denominan	servicios	ecosistémicos.	Ejemplos	de	ello	son	el	abastecimiento	de	agua	limpia,	
la	regulación	del	clima	a	través	de	los	bosques,	la	polinización	de	los	árboles	frutales,	etc.	Para	
que	los	ecosistemas	ofrezcan	esos	servicios	es	 imprescindible	garantizar	su	adecuado	estado	
de	conservación.		
	
Dentro	de	 los	cuatro	tipos	de	servicios	ecosistémicos,	estos	son	 los	más	destacados	que	nos	
ofrece	el	paisaje	rural	de	Altzo:		
	

- Servicios	de	abastecimiento.	Es	el	conjunto	de	bienes	y	materias	primas	que	ofrecen	
los	 ecosistemas.	 Los	 paisajes	 rurales	 como	el	 de	Altzo	 nos	 ofrecen	 diversos	 tipos	 de	
alimentos	 (lácteos,	 carnes,	 setas	y	verduras,	por	ejemplo).	Al	 ser	un	paisaje	 ligado	al	
caserío,	el	criterio	de	gestión	más	importante	es	el	abastecimiento	de	alimentos.		

- Servicios	 de	 regulación.	 Son	 los	 servicios	 derivados	 de	 procesos	 clave	 de	 los	
ecosistemas,	y	contribuyen	a	la	regulación	del	ciclo	del	clima	y	del	agua,	la	absorción	
del	CO2,	el	control	de	la	erosión	del	suelo	y	el	fomento	de	la	polinización.	A	pesar	de	
que	muchas	veces	son	difíciles	de	medir	y	cuantificar,	 son	muy	 importantes	 tanto	
desde	el	punto	de	vista	local	como	global.	

- Servicios	culturales.	El	paisaje	rural	es	una	parte	crucial	del	carácter	del	pueblo	y	de	
sus	habitantes.	Somos	fruto	de	la	historia	y	de	múltiples	y	variados	acontecimientos,	
que	han	 ido	modelando	nuestro	paisaje	y	 convirtiéndolo	en	 lo	que	es	hoy	en	día.	
Además,	 desde	 una	 perspectiva	 general,	 el	 paisaje	 rural	 nos	 ofrece	 unas	
posibilidades	 únicas	 de	 disfrute	 y	 ocio	 que	 inciden	 directamente	 en	 la	 calidad	 de	
vida	de	los	habitantes	del	pueblo	y	de	las	personas	que	nos	visitan.	

- Servicios	 de	 apoyo	 o	 soporte.	 Son	 servicios	 basados	 en	 la	 funcionalidad	 de	 los	
ecosistemas.	La	biodiversidad	y	los	procesos	naturales	del	ecosistema	y	del	paisaje	



constituyen	 en	 gran	medida	 la	 base	 de	 los	 tres	 servicios	 anteriores.	 Este	 tipo	 de	
paisaje	 ofrece	 hábitats	 adecuados	 (y	 en	 algunos	 casos,	 imprescindibles)	 para	
numerosas	 especies	 de	 fauna	 y	 flora,	 por	 lo	 que	 es	 de	 vital	 importancia	 para	 la	
biodiversidad.	 Un	 ecosistema	 sano	 puede	 ofrecernos	 sus	 funciones	 y	 servicios	 de	
forma	sostenible.	

	
¿QUÉ	HACEMOS	EN	ALTZO	PARA	GARANTIZAR	LA	CONSERVACIÓN	DEL	PAISAJE	RURAL	
ATLÁNTICO?	
	
Conscientes	 de	 la	 importancia	 que	 tiene	 el	 paisaje	 rural	 atlántico	 desde	muchos	 puntos	 de	
vista,	hemos	realizado	trabajos	para	mejorar	su	conservación	también	en	el	entorno	en	el	que	
se	 situó	 la	 mina	 Kaolin	 Eder.	 Así,	 además	 de	 crear	 un	 área	 de	 esparcimiento,	 hemos	
recuperado	 una	 zona	 de	 prados	 para	 que	 los	 ganaderos	 del	municipio	 puedan	 utilizarla	 de	
forma	 sostenible,	 y	 hemos	 realizado	 plantaciones	 para	 recuperar	 una	 castañar.	 De	 esta	
manera,	 recuperaremos	 y	 restauraremos	 los	 diversos	 ecosistemas	 y	 usos	 ligados	 al	 medio	
rural,	para	garantizar	 la	calidad	de	los	servicios	ecosistémicos	que	nos	ofrece	el	paisaje	rural	
atlántico.		
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


